
f c n « l o s  momentos, el centro de grave- 
;• dad del Claustro — y gravedad con y sin 

metáfora — es el de una autonomía univer­
sitaria en lo posible invulnerable a toda po­
lítica, venga de afuera o surja adentro, en 

.'.iodo lo que ésta pueda desnaturalizar la en­
señanza. malograr la profundidad del pon* 

smniento torcer la justicia, 
t  Una profilaxis política, que no. quite sin< 

hclépure las «preocupaciones sociales, nos lle­
va a preocuparnos en. primer término de lo 

l^aue más vale y tenemos en custodia, de lo 
I que 'depende directamente de nosotros, de 
lp- que si nosotros desatendemos, nadie 

Entiende, es una misión que dcsempcñarc- 
r  mos sabiendo cumplir y ejercer a tiempo 
B y ebercs y derechos; en segundo término, de­
liberaos preocuparnos de todo lo que aún 
guiando- no esté bajo nuestra custodia direc­

ta, tenemos poderes para actuar con acierto 
I  y eficacia o con posibilidades de eficacia.
■mero» cuidando de que no comprometa el 
p  destino de lo que si no vigilamos nosotros,
Hpiadie vigila; ;si no salvamos nosotros, na- 

«lie salva; en fin, debiéramos estar donde 
I  no haya nadie que haga tan bien o mejor 
BUque nosotros las cosas, o podamos colaborar 
E con  los que asi las hacen, donde haya pro- 
B&babilidades de mejorar o al menos, de no 
Hempeorar lo que toquemos...

R¿Tzqúicrdistas, derechistas?... No debe 
H hquietarnos en si mismo. Lo que sí debe®  
Kinauietarnos es saber qué hay de verdad en ^
H ip que perseguimos, qué hay de bueno, qué 
ffhay de mejorablc ahora y siempre en la vi- 
r  da ‘del hombre, con los poderes del hombre.. \"**
W X o  dem ás... es lo-.dc menos” .

I- Estemos atentos para que lo vulgar no 
Bpiaga una _ malversación de lo excepcional,
Ppucs ésto ha de elevar aquéllo... Muchisi- 
k ^ os de nuestros males provienen no tanto de 
|  que todos no nos ocupemos más de política, como de qué 
gtauchos hombres con otro destino que el público, se en- 
Ktregan a ella más de lo que en rigor debieran, abando­
n a n d o ,  poco a poco y hasta definitivamente lo que hacían 
JFbien por una actividad en la cual no sólo no aventajan a 
anadie, sino que son francamenete inferiores v peligrosos 
L ,  autonomía de la Universidad, con las Asambleas del 
■plaustro es la reforma más grávida en posibilidades in- 

mcdiaias y remotas de cuantas entre nosotras se han he- 
£ cbo en materia dé enseñanza. Todo lo que sea iiupedi- 
|incnto a su organización, no,re­

forma, sirio desforma lo que por 
evolución propia está form án-H  

ITdose.
pcLos frutos instantáneos de los 

t  proyectos pana o trola projnto 
se pudren y madurtadojs a ta 
fuerza, en sus semillas no hay 

ti^niás que gérmenes muertos.
La mejor actitud reformista 

l;dé  un gobierno consistiría en 
»perm itir que se realicen sin res- 

trieción las posibilidades que 
.surgen de lo vivo de la ense- 
¡ nanza: profesores y alumnos.

I  A ía Universidad toca plan- 
picarse sus problemas y tentar
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Autonomía Un 
versitaria y Pro 
fílaxis Política

Por Clemente Estable

La Universidad hace este grandísimo fa­
vo.* al Estado: da sentido, como poco¿ or­
ganismos, al dinero. Es asi su contrapeca­do

‘Toda sana evolución va de dentro hacia" 
afuera, de abajo arriba”. He 4h T u n  pen­
samiento del filósofo Hoffding, que no debe 
olvidarse cuando se trata de reformas. . *

Quienes trabajan con el cerebro sobre el 
cerebro, aunque se equivoquen, serán siem­
pre los más aptos para darse su propia or­
ganización. d a  adentro, como lodo lo que' 
vive, y no de afuera, como quien modela 
a arcilla ,nerte. Y toda la política aquí, 

luego de los recursos, ha de concretarse a 
esto: dejar hacer.

De Alemania nos viene, a través de uno 
de sus profesores, este brevísimo plan de 

apremiante reforma universitaria, ¿ 
válido para toda la redondez de la liéiTa: 
impedir la entrada de los ineptos. Diríamos^ 
de los ineptos que tiran para abajo, sin po- 
lea, en Vez de tirar para arriba. Ineptos 
para la dirección y la enseñanza, que es la 
cultura en tránsito y en brotamiento. Por­
que de los alumnos ineptos no se sabe sino 
cuando están dentro y la Universidad no 
puede sin más ni más, desentenderse de ellos 
como de un cuerpo extraño.,
i«H°yú m^ Iiando $  expediente del examen, 
los echa de sus aulas y se acabó la histo­
r ia . . .  No investiga a qué se debe su fracaso 
K  ? ué s° n «P*os y deja en la calle, 
hajo el riesgo de todos los accidentes de la 
i ,  a» « qu in es  menos saben andar solos. 
El profesor que no sienta qué significa en 
la sociedad y en la justicia, salvar a un 
hombre, tiene la mitad del alma dormida 

A veces parecería que este mundo estu­
f e r a  hecho por el Diablo, dada la facilidad

* .  para el b*n . ** “  ® Cl ma* y ,as * « < * '* - '
M S  acaso más que en ninguna otra actividad,' 

.1 hombre va a donde nunca hubiera querido ir
derarSeSrípl°hia politicU8« 1  que tiende a apo-
i?* rr» P ü hombre en él ejercicio pasional de la politi-
no desDrovistofn#íe M  aún a ,0s *>icn intencionados y 
¡An ? ,  A , de ,alenl°* 1  ver al hombre para la fun-

enÓsu pLraezaS i i  ¡ Í m Í  « 1  de ^ r l o  y apreciario 
sanipne « 8‘ V?. cuesla» entonces, inclinarse por el homo 
sapiens en conflicto con el homo politicus. Y si a yecés

no sale todo mal,’ por las coin­
cidencias del uno en el otro, la 
pendiente es enjabonada y pe­
ligrosísima. Ya en ella, no se 
remonta más. . .

E l que se desvele por ser 
ecuánime en todas las mareja­
das de la vida, pagará su con-, 
dición de hombre libre y justo, 
sufriendo dos maneras de la 
injusticia: cuando trata con jus­
ticia a los enemigos de quienes 
*o juzgan, será blando, sin ca­
rácter; y cuando trata también 
con justicia a sus amigos, será 
falto de conciencia colectiva, de 
sentimientos de solidaridad...

«nU-̂ |Sr!co'Vwre“oíoi 95 11111 Í ímí>°siB,e ¡ ¡1
estrs e™0dado°rc Íñ Ch T Uí,Í,Í-‘'d Psicoló*i<:» I  mora), nos ** * , har,a Secuencia cumplir el amaos los
qüe oeulre fn lfa S I  1  I  f § § p !  Poro mis de lo 
n o r i a l Ü  1 lo? hoD,l>res, podríamos cumpUr uñ ,o -
l¡™e “ „ mr" r . ” I  0trOS' Ah° ra |  ¡  11 y »guamo
se Ĵ nlerevfaÜera.me,",‘. i,,lule™ble que cl homo politicos se interesa por la Universidad en vista de los puestos dis- 
punibles, que son en este y en otras países yPpm  mucho

(Continúa en la pág. 39)
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tiempo, no sabemos si por siempre» la 
primera fuerza electoral de los par- 
tidos( De la política, lp que impor­
ta a’ la Universidad, salvo acon­
tecimientos excepcionales, es el homo 
aeconomicns, sírvanos aquí la más o me­
nos pintoresca nomenclatura de Spran- 
gcr. Aludimos al acto, no al pensamien­
to, cuyas limitaciones serían graves.

La regulación dé ia vida universitario . 
en contacto con la, vida política es de lo j 
más aSícil, tanto de fuera a dentro co 
mo de dentro a fuera. El apasionamicir 
to pronto nos sacará de la med-da, de 
jándonos caer el regulador de las ma­
nos, con él riesgo.de que sé resientan 
las funciones que si la Universidad ni* 
atiende, nadie atiende. Temamos que 

"la resistencia 'ú homo politicua de-afue­
ra, no encuentre «a correlato en' úna re ­
sistencia al homo políticas de adentro, 
en indebida transfiguración del aula.

Parecería que poca cosa distinta^ se 
podría hacer, desde el panto d e . vista 
político, dentro dé la Universidad qü«- 
fuera de olla. ífíi los 'hombres son lbs 
mismos!.•.. Pero no hay. algo diferen­
te : ana especial conciencia colectiva, 
reker.yhs apolíticas y una moral en fun­
ción del lugar. Sin embargo, para que 
ese algo diferente siga existiendo, no 
debe-gastarse, sino usarse en reaccione*1 
realmente extraordinarias.

i Qué las imaginarías del homo sapiens 
contengan la invasora tendencia del ho- 
mo - políticos!...
• Dividir el .gobierno de la enseñanza 

en pequeños entes autónomos- completa­
mente separados, es hacerla más .vulne­
rable a la política, porque la resisten-

que -puedan presentar así es muy 
poca. ÍPor otra parte,*'la tentación dev 
invadirla ps mayor. Correría la suerte 
de todos los débiles.

Con la amplia autonomía universita-- ¡ 
v n. se ensaya una superior democracia, 
que es la antocracia en ana aristocracia 
del espirita...  pero una aristocracia del 
espíritu que dejaría de serlo sin la • in­
quietud mor*! y el tesón para que .to­
dos los bienes lleguen a  todos.

Actualmente apremia acentuar la dig­
nidad del hombre en dos formas corre­
lativas: la libertad y la responsabili­
dad. Esta uo existe sin aquélla; y aqué­
lla no basta sin ésta.

Ce ieniega.de la democracia por la 
incompetencia dél número... La confu­
sión es bien perceptible;. además^ no se 
repara en que en el número también es­
tán los mejores y en que poetw no quié­
ra decir elegido«... *y elegidos por
quién f * A i *

Eq tanto todos los habitantes del pla­
neta no hayan recibido los bienes espi­
rituales por encima de la escuela prima­
ria — y aun la cultura primaria.no be- 

• nefic'a a todos ni en todo — las univer­
sidades están en deuda con los hombres; 
v mientras éstas no cuenten con todos 
los medios para cumplir «na fines, en 
extensión y en profundidad, el Estado 
está en denda con las Universidades.

'El gobierno que sinceramente quiera 
K refom a universitaria y suele lla­
marse así a la iniciación de nn proceso 
qne para que tenga sentido, exige con-

Visite por Talabartería y Za­
patería en general. 

Novedades para regalos. Ar­
tículos para viaje, para toda 

clase de sport.

Carpas, sombrillas, juegos pa­
ra jardín y  playa• 

J O Y E R I A  E I B A R  
el surtido más completó. .

CASA SCH ÍAVO
SOLICITE TAMBIEN SU

C A T A L Q 0 Q  
Uruguay 1050 esq. Río Negro

tinuídad, revisión y unidad — ba de de­
mostrarlo del único modo de veras con­
vincentequé en homo aeconomicns ope- 
re y  á» homo poitUcaá respete.

. (Continúa én la, Pág. 43)
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A uto n om ía  e tc .
(Continuación de la Pág. 39) 

Perseguimos una autonomía para la 
enseñan*» en totalidad y mfedios para 
la reforma, que el Claustro resolverá 
luego si conviene o no la segregación de 

. algún grado' de la enseñanza, bajo este 
•principio: la variedad en la unidad.

(Re sostiene que la Universidad ha fra­
casado, que la Técnica ha  fracasado, que. 
la Ciencia ha fracasado, que la  Cultura 
ha fracasado... Pero reparemos prime­
ro «n nue mucho de la  buena ventura 
permanente de que gozamos a  ella se la 
debemos, y  segundo ,en que si son nu­
merosos los hombres poseedores de cul­
tura, son poquísimos los fle veras poseí­
dos de la cnWrr.n v millones los despo­
seídos de todo que ni siquiera han con­
tado con la posibilidad de ensayar el 
eiercicio de sus dotes espirituales inna- 

. tas. .« r  . 
i Los poseedores y  no imseídos de la 
Cuitara; aprovechan de ella como df 
ideales inferiores, qué- serían demasiada 
cseandolo**o sóltar desnudas y directa* 
mente detrás, de la. presa. •. Pero lo* 
traidores de la Cnlturá nada 'tienen ané 
ver. con e( espíritu ,de. ésta,. que si. no 
siempre ¿puede con el cuerpo delincuente 
de lbs hombres, jamás perecerá con* ftl * 
es inmortal v .su única "salvación.

El planeta que no&^ocó en suerte com­
pensará el dolor^qne'en él sufrimos cuan­
do todos los bienes sean administrados 
por la Cultura.-La dispdridad.de sen-;' 
¿ido, no ló olvidemos,, apfarece a  partí»“ 
del altiplano déi cuyo nivel todas las-v 
doctrinas toman perspectivas comunes y 
perspectivas - propias. ’ 

tO ’hríá la .objeceión de-'que la Cul­
tora 4# crfeadá por el hombre, y por Coti- 
«iguiente. no podrá ser creadora del 
hombréf...  Pero a parte de que «1 
creador so va dteAndo en la obra, sin la 

. cual iro existe como tal creador, eñ la 
obra creadora es. donde el hombre toma 
posesión de sí mismo y se orienta. En­
tonces, .a estilo del. Génesis: Y vió el 
hombre que la Cultura era buena y dijo 
que la Cultura sea.

Busquemos a los que valén y a los que 
sufren y que ]qs que valen trabajen por 
los que sufren y no puedan por sí salir 
de su penosa condición, qne nada hay 
más respetable y atendible que el dolor 
en todas sus manifestaciones.

Los imiyersi tartos qne anhelan una 
franca activididad del Clfeustro en to­
dos los problemas sociales, desde luego 
son dignos de elogio e invierten en cier­
tos puntos la viciosa actitud de presen- 

. tarse auto la sociedad como acreedores.

siendo más bien.-y por muchos aspectos, 
deudores.. .  Del uso que se haga de los 
bienes espirituales dependerá el balance 
¿miral entre el debe y el .haber.

pero la función. más o menos inte­
gral que le impone] la vida al hombre, 
no puede lograrse, a  través, de un solo 
organismo: §¡e-obtieqe por la acción con­
vergente de instituciones-diversas en las 
«nales todos podemos participar y «sí ño 

toé soVprendé’ a  nadie, ni se fuerzan los 
destinos y la solidaridad es en cada la­
gar, sií) eegiíndarf 'intenciones, sin nad;i 
oculto, sincera, cpp una dirección expre­
sa, valVnte, ̂ ntoirtíe^sf/ • v¿lien te, en que 

*. Ins hombres ‘se encuentran por donde 
tienen que encontrarse y se separan por 
donde tienen que «¡pararse, de acuerdo 

.con el propio temperamento, del cual se 
podrá prescindir cuando- élgüicn cuente 
con- ja magia de poder, cambiar la psi­

cología de los hombres, <jóñíb: sp .̂cambiu 
•le divisa o escarapela, la ioagra de ba­
leríos de nuevo, mayor atip. %ic- la de 
crearles.. .  Y

Todos no harán bien; todos no harán 
'«nal.... Y es así y nada se consigue que- 
' riendo por \Puerza que ios 'unos y los 

otros se queden o anden juntos si la vi­
da o la nobleza y la miseria uioral los
mueve y los separa.

Dotóte no haya una simpatía que 
atraiga a loa hombres entre «sí, la insu­
ficiencia impondrá la solidaridad: pero 

r.ei no 'se hace conciencia de los puntos . 
,:r.myueá de concentración, peor es for­
zarla.

El hombre está inclinado a mía espe­
cie de monoidoismo, como un sugestio­
nado. Acaso se» esta inclinación una 
fórma de sn m» toral indolencia v tam­
bién, de nobles e-innobles apaslonamien 
toe. Lo cierto es .que los espíritus sim­
ules no comurenden qne hay muchas ma­
neras de convenir .en un mismo- ideal. 
Por otra parte, como dijera Herbart ■ y 
comentar» Gnyáu. loe hombres si no 
siempre gustan practicar sus máximas, 
jamás se olvidan" de formular en máxi­
mas sus práctica».

Por primera vez en nuestra -historia 
— como ejercicio de un derecho de 'a; 
Cnltura v?no como prevenda -— la auto^ 
nomía del Claustro- está en tensión s an 
plenitud y con ella serán naayores las 
posibilidades de una universidad njejor

Somos responsables, de que úna mal.», 
experiencia, por pasiones polít eas. re­
tardé la fecunda acción- inmanente de 
nna buena idea... Y si. transcurrió n»n-_ 
cho tiempo para decidirnos a su ampio* 
ojecnción. mucho más transonreirá eoj»

U N  S A LO N  C O N F O R T A B LE  
Una comida familiar, los hallará en

i

RESTAURANT CASTELAR
Plazóle ta  T e a tro  S o l ís  

|Espléndido Sa.lón’para Banquete.Té y ApeútifOansant

EL PRECIO
o l e U O Y

PARA SUS FIESTAS DB.RBTES

Le ofrecemos un  variado surtido 1 
, i |  Fuegos Artificiales extranjeros, p* 
ra salón, sorpresas explosivas de gran 
novedad; craokers, r>rros, gnlrnal. 
das, adornos y  una gran variedad de 
Fuego» Humorísticos para mesa y 
.ardió.

URUGUAY ? 9 9

el antecedente del fracaso eñ nuestra 
propias tentativas, sobre todo por-.-l 
carencia, de honda teoría práctica eñ ic 
prácticos ' ,-jy !

Una buena idea... Como el disróboi 
qué tiró la Luna, exista o no exista, 1 
Luna signe rodando en el círculo mi 
simo. de) cielo, así la idea tira el día* 
i.iir la vida y la recta línea de 
que va trazando su curva, nádie pueá 
borrarla y. si bien cí discóbolo dirige i 
disco en todo lo qne el impulso acieri 
a. desenvolver su intención, el dieco í 
Ueva tras de sí al discóbolo, en todo i 
que la acción no desenvuelve la intei 
eiófi.

El .pensamiento no debe eeder unn« 
a la acción — y  menos aun a eso qué |  
es ni pensamiento ni acción.— en lo^qi 
ésta se vuelva contra aquél, superfidl 
tizándolo, y no «olo.por la dighidad ti  
pensamiento, sino también por la dign 
dad de la acción.
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